
Oración en medio de la tormenta

Uno de los proyectos del decimotercer 
sábado de este trimestre es formar a 
niños y adolescentes para que se con-

viertan en misioneros en Corea del Sur. El 
proyecto prevé la apertura de un centro de 
formación para misioneros en la Academia 
Hankook Sahmyook, que cuenta con un centro 
de enseñanza media y otro de secundaria, en 
Seúl, la capital de Corea del Sur. Los programas 
de formación misionera son un elemento básico 
de la vida adventista en ese país. La historia 
de esta semana trata de un grupo de 19 ado-
lescentes coreanos que se unieron a uno de 
estos programas, llamado el “Movimiento 
Misionero de la Academia”.

La primera noche que 19 adolescentes 
misioneros surcoreanos pasaron en una isla 
filipina se desató una feroz tormenta. Los 
adolescentes, de entre 14 y 17 años, no se 
habían inscrito para una tormenta cuando 
se unieron al programa de formación mi-
sionera de un año llamado “Movimiento 
Misionero de la Academia”. Parte del pro-
grama les exigía participar en un viaje mi-
sionero internacional, y habían llegado a la 
remota isla para asistir a unas reuniones de 
evangelización bajo la dirección de un pre-
dicador surcoreano. Pero la tormenta que 
los recibió la primera noche amenazó con 
arruinar sus planes.

Once chicos estaban durmiendo en tien-
das de campaña levantadas sobre el suelo 
de cemento de una iglesia en construcción 
situada a la orilla de una playa. Ocho chicas 
dormían en una choza de paja cercana. La 
noche estaba completamente oscura, salvo 
cuando brillaban los relámpagos. Llovía a 
cántaros y el viento silbaba con fuerza. El 
templo no tenía puertas ni ventanas, y las 

tiendas de campaña en las que dormían 
los jóvenes se sacudían violentamente. 
Entonces, el pastor surcoreano empezó a 
despertarlos. 

—La situación es grave —les dijo a dos 
jóvenes en una tienda—. Tenemos que le-
vantarnos y orar. 

Les pidió que despertaran a los de la tienda 
de al lado y les dijeran que pasaran la voz 
hasta que todos se hubieran reunido a orar 
en la choza de paja. Mientras tanto, el di-
rector del programa misionero despertó a 
las niñas con instrucciones similares. Al poco 
rato, estaban todos reunidos en la choza de 
paja. Las paredes del templo temblaban por 
la fuerza de la tormenta. Ninguno de los 
adolescentes ni de los adultos había expe-
rimentado nunca una tormenta tan fuerte.

Eran las 4 de la madrugada cuando todos 
se arrodillaron y comenzaron a orar para 
que Dios detuviera la tormenta. Durante 
dos horas, los misioneros oraron mientras 
el viento rugía, los relámpagos iluminaban 
el cielo y la lluvia caía. El pastor le pidió a 
Dios que perdonara los pecados de todos 
los miembros del grupo. Los adolescentes 
entonaron canciones de adoración. Cada 
uno dedicó un tiempo a la oración personal. 
El pastor también presentó un breve sermón 
sobre cómo Dios es nuestro refugio en la 
tormenta. 

A las 6 de la mañana, la tormenta em-
pezó a amainar. El pastor les dijo a los 
adolescentes que se fueran a dormir. Como 
era su primera noche en la isla, no quería 
que estuvieran demasiado agotados el 
primer día.

El sol brillaba en el cielo azul cuando todos 
se despertaron dos horas más tarde. La 
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Cápsula informativa

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y a los adultos jóvenes a poner  
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Yu Jin asiste a la Academia Hankook Sa-
hmyook, que recibirá parte de la ofrenda del 
decimotercer sábado de este trimestre, des-
tinada a construir un gimnasio y un centro de 
capacitación misionera en Seúl, Corea del Sur. 
Gracias por planificar una ofrenda generosa 
para el 29  de marzo.
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“No puedo vivir así”

Jin-seok tenía solo dos añitos cuando 
murió su padre. No tiene recuerdos de 
él. Su papá era pastor adventista en 

Corea del Sur, y su mamá sacó adelante por 
sí sola a Jin-seok y a su hermano. Su fe era 
la fe de sus padres, hasta que él se hizo ado-
lescente y empezó a razonar por sí solo. 
Entonces rechazó creer en Dios. Pensó: “Si 
Dios existe, ¿por qué permitió que mi padre 
muriera?”

De niño, Jin-seok le dijo a Dios: “Si existes, 
puedes matarme a mí también. No puedo 
vivir así”. Cuando tenía quince años, decidió 
que ya había tenido suficiente. Un día, du-
rante el culto familiar, se levantó de golpe 
y rasgó su Biblia en dos. 

—Mamá, no me pidas que crea en Dios 
—dijo.

Dejó la escuela y se fue de la casa. 
Durante los diez años siguientes, Jin-seok 

fumó, bebió y se relacionó con amigos mun-
danos. No tenía Biblia y odiaba a los cristia-
nos, especialmente a los adventistas. 

Un día, sin proponérselo, fue a parar al 
campus de una universidad adventista en 
Seúl, la capital de Corea del Sur. Acompa-
ñaba a un amigo que tenía negocios en la 
Universidad Sahmyook. Mientras esperaba 
a su amigo, quiso fumar, pero estaba prohi-
bido en la universidad así que buscó un lugar 
donde pudiera hacerlo. Encontró una zona 
apartada con árboles y arbustos, se sentó 
en un banco y encendió un cigarrillo. 

Mientras fumaba, miró a su alrededor y 
vio un versículo de la Biblia grabado en una 
piedra. De repente, se dio cuenta de que 
estaba en el jardín de oración de la univer-
sidad. Un torrente de emociones invadió su 
corazón. No tenía recuerdos de su padre, 
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Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré”, de la Iglesia 
Adventista mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y a los adultos jóvenes a poner 
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Cápsula informativa

•  En 1915, dos obreros adventistas corea-
nos, Keun Ok Lee y Mun Gook Jeong, se 
convirtieron en los primeros coreanos 
ordenados al ministerio.

•  La libertad religiosa está garantizada cons-
titucionalmente en Corea del Sur, y no 
existe una religión oficial.

•  Las principales religiones practicadas en 
Corea son el cristianismo (27 %) y el bu-
dismo (15 %), pero alrededor del 55 % no 
son religiosos. Muchos coreanos practican 
el confucionismo, independientemente 
de sus creencias religiosas.

El viaje misionero deparó algunas sorpre-
sas a los adolescentes, acostumbrados en 
Corea del Sur a comodidades como el agua 
potable o los inodoros con calefacción. En 
la isla, utilizaban palas para cavar sus propios 
retretes y se bañaban al aire libre con baldes 
o en el mar. Y nadie se quejaba.

Todas las noches, se reunían cerca del 
templo en construcción para leer la Biblia, 
analizar la jornada y dar gracias a Dios por 
la vida, la comida y el buen clima. Al final del 
viaje, siete personas fueron bautizadas en 
el mar. Habían tomado estudios bíblicos con 
miembros de la iglesia local y habían hecho 
la decisión de bautizarse durante las reu-
niones de evangelización. Los adolescentes 
se alegraron de que siete personas hubieran 
entregado sus corazones a Jesús. Regresaron 
a Corea del Sur expresando el deseo de ser 
misioneros de por vida para Jesús. 

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre se destinará a capacitar a 
más jóvenes misioneros de la Academia 
Hankook Sahmyook en Seúl, Corea del Sur. Su 
ofrenda ayudará a abrir un centro de formación 
misionera y un gimnasio en la academia. Gra-
cias por planificar una ofrenda generosa para 
el 29 de marzo.

tormenta preparó el terreno para lo que 
quedaba de la semana. El viaje misionero 
se convirtió en un viaje de oración. Cada 
vez que llovía, todos se arrodillaban y ora-
ban. Cada vez que un adolescente afrontaba 
un reto, como invitar a gente a asistir a las 
reuniones, todos se arrodillaban y oraban. 
Los adolescentes se dieron cuenta de que 
estaban luchando por la salvación de las 
almas. A veces se arrodillaban en parejas y 
oraban por alguien a quien acababan de 
conocer en un pueblo cercano.
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